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Escuela de puentes. Se llcvarona cabo 
los trabajos de esta escuela en un puniu, 
como ya se indico, separado del campa
mento mas de 2 kilómetros, juntu a la 
carretera de Villadiego, por sur el único 
adecuado de las ceicanias; lo cual origi
naba en la marcha, estabiecimienio y 
vuelu de la tropa, dos horas dianas per
didas para el tiaba)o. 

t i rio Arlaiiüon es poco caudaloso en 
verano, pero en aquel punto coue por un 
llano, y nene una presa para loma de 
aguas de un canal, y esto permiiio utili
zar como vía de poca anchura la del ca
nal, y otra de mayor amplitud en el re
manso del n o , aunque en la puniera se 
aumenii^ el ancno acl obstáculo páia que 
tUciau mas largos ios puentes. 

Los construíaos, por su orden de eje
cución, fueron los sig,uicntes: 

i'uenle sislenuí Maiva. Construido so
lamente con tablas ordinal las, y com
puesto de dos cerchas y dos largueros, 
Unidos por lurnapuntas veiticales e in
clinadas, combinadas por ci sistema 
Muipfay; las cerchas eran escarzanas, de 
9 meuos ue luz y 3 metros de Hecha, 
*-ompuniendu»e Ue seis espesores de tabla, 

separadas de tres en tres, á juntas"encon-
iradas, y unidas por tacos de madera, su
jetos todos calos elementos con puntas 
de París de diversos tamaños; los largue
ros los componían dos hlas dobles de ta
blas, unidas por los mismos procedimien-
los. y con 14 metros de longitud; dos ca
ballete», lorniados también de tablas, pro
porcionaban un orden de apoyos a los lar
gueros, próximamente al cuarto de su 
lüiijjtiuJ, a partir ú<¿ aniüas cabezas; en 
la nuiavi cenual, el apoyo y unión directa 
de lus largueros y cerchas lo tormaban 
lus eienienios Murpay, compuestos de 
laolas ue medio ancho, situadas alternati
vamente en posición vertical e inclinada. 
Las cer>.has estaban apoyadas por inter
medio ue dos tablones sobie las superh-
cies uel leiieno de las orillas, labradas 
norinalmente a los últimos elementos del 
aico viC circulo; dos ordenes de uostras 
en toima de aspas, unían por una parte 
lasaos ceicuas circulares y por otra ios 
dos laigueíos; sobre estos se apoyaban vi
guetas lormadas oe medias tablas dobles, 
que sosietiiau el tableio colocado en di
rección ot^ucua. La longitud total del ta-
bieio era de 14 metros y su anchura de 
r ,yo, haiiunaose elevado 4 menos sobre 
el ni sel del canal, merced a dos rampas 
trazadas en dilección curva |por no per-
muir otra cosa la» circunstancias del te
rreno,, y revestidas de laginas eu los tes
teros y de lepes en los taludes lateraleSi 
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Este puente lo proyectó y dirigió el capi
tán D. Francisco Echagüe. 

Pasarela de vigas articuladas. Esta 
pasarela, proyectada y dirigida por el te
niente D. Emilio Riera, tenía la particu
laridad de hallarse formada únicamente 
con las tablas ordinarias de las camas de 
tropa, que se dan en la provisión. La 
componían dos largueros formados con 
tablas inclinadas simétricamente, forman
do rombos y unidas por pernos, de modo 
que dejaban entre sí intervalos ó claros 
romboidales, en los cuales iban asegura
das vertícalmenie en la diagonal menor 
del rombo otras tablas de cama que ser
vían de viguetas para sostener el tablero. 
Esta pasarela se calculó solamente para el 
paso de la infantería, y como aplicación 
del recurso que pueden proporcionar en 
algún caso las mencionadas tablas de la 
cama reglamentaria del soldado: sus di
mensiones 8 metros de longitud y ¡"'jSO 
de anchura. 

Puente de cerchas. Formado por dos 
cerchas ó armaduras rectas del sistema 
Mansard, compuestas cada una de dos 
pares y un puente, apoyándose en cada 
par otra pequeña cercha de dos pares y 
un pendolón, para impedir la Hexion de 
los pares primitivos y estando todas las 
uniones reforzadas con herrajes; el table
ro se apoyaba sobre cuatro viguetas, sos
tenidas las dos extremas en los estribos ó 
rampas de entrada y salida y las dos cen
trales en los puentes de las cerchas; el 
tablero media 14 metros üe longitud y 
2 de anchura, estando calculado para el 
paso de la arulleiia ue batalla, tue pro
yectado y dirígiuo por el teniente D. tmi-
lio Riera. 

Pasarela colgada. Proyectada y diri
gida por el teniente D. Julián Cabrera: 
de dos tramos con el apoyo central de un 
caballete, so&tenido por dos cables ama-
rrad(»s en tierra a tuertes piquetes: las vi-
gueuu unidas por pernos en sus cabezas 
que se apoyaban en la cumbrera del ca-
IMÜÍCU, tcDÍao el juego subciente para 

permitir las inflexiones del tablero proce
dentes del alargamiento de los cables por 
efecto de las tensiones. Dimensiones: 10 
metros de longitud y i"',io de anchura; 
resistencia, la que se calculó solamente 
para el paso de infantería. 

Pasarela del sistema Hojve. Proyec
tada y dirigida por los tenientes D. José 
übach y D. Arturo Chamorro, y calcu
lada para el paso de infantería solamente. 
Los apoyos eran dos vigas armadas por el 
sistema Howe, es decir, dos piezas hori
zontales de poca escuadría unidas por dos 
órdenes de tornapuntas; cada dos de éstas 
se apoyaban contra un pequeño taco de 
madera en forma de sopanda, y los per
nos verticales estaban sustituidos por una 
especie de estribos formados con alambre 
de telégrafos: el larguero superior de cada 
viga afectaba una forma ligeramente cur
va, mientras que el inferior era recto y ho
rizontal: el tablero sostenido por viguetas 
trasversales apoyadas sobre el larguero su
perior de cada viga, y eran mantenidas 
estas en su posición vertical por dos orde
nes de piquetes-cepos. Dimensiones de 
esta pasarela, 8 metros por i"',90. 

Puente colgante. Lo componían dos 
sistemas de a cuatro cables cada uno, for
mados éstos con alambres de acero que 
montaban sobre una gran armazón vertí» 
cal de madera que había en cada orilla, é 
introducían en el terreno sus extremos só-
hdamenie amarrado^ a él; cada cuatro ca
bles de un sistema se unieron por estribos 
de hierro con perno pagante, y de cada 
catenaria colgaban por medio de ouos es
tribos análogos diez y ocho péndolas do
bles, de cuerda de cánamo, que abrazaban 
por su parte interior el extremo de una 
vigueta: el sistema completo de éstas se 
aseguró interiormente por medio de aspas 
colocadas en una vigueta si y otra no, y 
atado el cruce en la iaietmedu. El sistema 
de amarre no dejo de presenur basiantet 
duiculudes por la excesiva Uiudez dei te
rreno; para lisvarlu a cabo se abrió en el 
terreno próximo una zanja en cada oriÜAi 
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triangular, con un paramento vertical 
más próximo al rio, y otro inclinado más 
distante; descansando sobre el inclinado 
se colocaron ocho fuertes piquetes, cla
vándolos en la arista inferior de la zanja, 
y detrás de ellos se colocaron viguetas, á 
las que se amarraron los .cables, viniendo 
éstos después á pasar por debajo de otras 
viguetas empotradas en ranuras laterales 
de las zanjas. Los piquetes estaban ade
más unidos al exterior por un forro de 
tablones, que contenía el relleno de las 
zanjas hecho con tierras y piedras fuerte
mente apisonadas. El proyecto y ejecu
ción de este puente fueron del capitán 
D. Francisco Echagüe, ayudado en la 
segunda por el teniente ü . Julián Cabre
ra, habiéndose sujetado la obra á las prue
bas de resistencia indispensables. Las di
mensiones del puente eran 3o metros por 
dos: todos sus herrajes se construyeron 
allí mismo por soldados de esta sección. 

Como elementos auxiliares para la eje
cución de estas obras fueron construidas: 
una balsa capaz de 25 hombres formada 
por un marco con divisiones apoyado 
sobre dieciseis toneles, con disposiciones 
para manejarse á la sirga y al remo; otra 
compuesta de tres toneles para ser mane
jada por un solo hombre con remo corto 
de doble pala; y un bote para el servicio 
de oficiales, de 5 metros de eslora, i'",J4 
de manga y o",63 de puntal. 

Escuela de telégrafos. Bajo la direc
ción del capitán D. Ricardo Escrig, auxi
liado por el teniente D. Baltasar Monta-
ner, se organizó una sección compuesta 
de ires sargentos primeros, dos cabos y 
«iete soldados escogidos, los cuales fueron 
instruidos en la práctica indispensable de 
la telegrafía eléctrica, en unos quince dias 
por los citados oficiales. 

Dos aparatos Morse, dos microteléfo-
nos Ader, otros dos Journeaux y diez ca
rretes de hilo conductos de á mil metros 
cada uno, componían el material proce
dente del tren de servicios especiales, y 
con él se empezó por establecer una esta

ción de partida en el cuartel del regi
miento, donde se instaló un aparato Morse 
y un teléfono Ader, y otra en el campa
mento próximo al puebo de Villalvilla, 
provista de iguales aparatos. 

No dejó de presentar alguna dificultad 
la colocación del cable, especialmente des
de la estación de salida hasta el cruce del 
río Arlanzon, por la necesidad de sujetarlo 
en puntos elevados de las casas de la ca
pital, y hubo tramos que no pudieron 
reducirse á menor dimensión que 80 me
tros; pero desde que pudo aprovechar
se la concesión de utilizar los postes de 
la línea del gobierno y de la vía férrea 
hasta enfilar la cañada del campamento, 
la operación fué mucho más sencilla: el 
procedimiento empleado fué el de ama
rrar los cables á tornillos ó alcayatas por 
medio de alambres delgados de hierro 
galvanizado, con interposición de un pe
queño fragmento de tubo de cauchú, 
abierto por la arista; la extensión de con
ductor entre las dos estaciones citadas fué 
de unos 7300 metros. 

Otra estación exclusivamente telefónica 
se estableció en la oficina del detall situa
da en Villalvilla, con uno de los microte-
létonos Journeaux; la longitud de con
ductor entre éste y la del campamento, 
era de 1200 metros; y por último, se ins
taló el otro aparato Journeaux en la ca
seta de servicio construida en el emplaza
miento de los puentes, uniéndola á la de 
Villalvilla por una longitud de conductor 
de 1700 metros. 

Los cables empleados eran de cuatro 
hilos finos de cobre, cubiertos primera
mente con una envuelta de algodón, des
pués con una capa de guttapercha, en se
guida con unos hilos de bramante de cá
ñamo rodeados en espiral, y finalmente, 
con dos capas de cinta embreada, arrolla
das también en espiral y.en sentidos con
trarios: á pesar de estas precauciones ais
ladoras, como los hilos metálicos eran 
finos y los cables empleados tenían ya 
bastante tiempo de servicio, presentaron 
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poca resistencia á la tensión, rompiéndose 
con frecuencia al colocarlos, y observán
dose muchas veces que la falta de corrien
te consistía en que los hilos estaban rotos 
interiormente. Las envueltas exteriores 
aunque tomaban alguna extensión por su 
forma espiral, no acusaban la rotura y 
tenía que encontrarse el sitio donde se ha
llaba mediante pruebas sucesivas y próxi
mas, cuyos tanteos dificultaron bastante la 
colocación de los conductores, pues hubo 
kilómeiro en que fueron necesarios mas 
de veinte empalmes. 

Para facilitar en las estaciones de Bur
gos y campamento la comunicación con
vencional con los aparatos Morse ó con 
los microteléfonos, se establecieron con
mutadores independientes, y lo mismo se 
verificó en la estación telefónica de Viiial-
villa, que como intermedia tenía necesi
dad de ponerse en comunicación inme
diata con la de los puentes ó con las del 
campamento y Burdos, y faciliiar al mi.s-
mo tiempo la directa entre las estaciones 
extremas. 

Las pilas empleadas fueron de los sis
temas Callaud y Leclanché: las corrientes 
de las del primer sistema se notaron muy 
débiles, sin duda por encontrarse bástame 
atacados los elementos zinc por su mucho 
uso; algunas nuevas Leclanché que se em
plearon produjeron una intensidad de co
rriente que puede calcularse próximamen
te en el triple de las pilas Callaud. 

Con el personal y elementos antedichos 
consiguieron los citados oficiales sostener 
siempre corrientes las comunicaciones, 
y aun las interrupciones ocurridas por el 
mal estado de los hilos, se restablecieron 
en menos de dos horas. 

Simulacro. La escuela práctica del pri
mer resimiento de zapadores-minadores, 
en ViilalvUla, tuvo fin con unos ejercicios 
ejecutados tomarido por base los trabajos 
hechos, ó sea un simulacro de ataque y 
defensa, que se verificó el 20 de octubre, 
y en el que tomó parte toda la guarni
ción de Biirgos, según las disposiciones 

de! Excmo. señor capitán general del dis
trito. 

Se supuso que el ejército enemigo divi
dido en tres columnas, atacaba las posicio
nes que ocupaban los trabajos hechos y 
supuestos, y que impedían la marcha de 
aquél sobre Burgos. 

La defensa de las posiciones la hizo 
otra parte de la guarnición, y en las cua
tro secciones se repartieron proporcional-
mente las fuerzas de aquélla, de infante
ría, artillería, caballería é ingenieros. 

Se verificó el simulacro según el pro
grama dispuesto de antemano, y que no 
hace al caso detallar, pero que demostró 
el buen espíritu, instrucción y precisión 
maniobrera de las tropas de todas armas. 

Terminado el simulacro por la ocupa
ción de las posiciones, y retirada de los 
defensores hacia Burgos, se hizo despejar 
el páramo central al numeroso público 
que ocupaba esta localidad y todas las 
inmediatas, para hacer los empalmes de 
los conductores v llevar á cabo las vola-
duras de diversos hornillos y fogatas, así 
como de demoliciones con dinamita, que 
había preparados para hacer explosión, en 
número de veinte. 

Las acertadas disposiciones tomadas 
permitieron al Excmo. señor capitán ge
neral ó á las personas por él invitadas, 
hacer volar instantáneamente el hornillo 
ó fogata que elegían ante un plano en que 
se representaban todas numeradas. No 
hubo en las experiencias tropiezo alguno, 
ni un solo momento de vacilación, gracias 
á la perfecta preparación de los aparatos 
y conductores hecha por el capitán don 
Enrique Carpió, auxiliado por el capitán 
D. Juan Bethencourt, teniente D. .\nsel-
mo Sánchez Tirado y sargento primero 
hrancisco TMaza: el Excmo. señor capitán 
general felicitó al primero por el notable 
éxito de las experiencias. 

Observaciones.- Terminaremos esta re
seña exponiendo los inconvenientes fTene-
rales encontrados para los trabajos, que 
sólo pueden ser obviados por la superio-

file:///nsel-
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ridad, y que es útil sean conocidos. Pue
den reducirse á los siguientes: 

I.* La escasez de personal de tropa, 
que dimana del sistema de reemplazos, y 
de haber compañías destacadas auxilian
do trabajos de fortificación permanente, 
que no son de su especialidad en campa
ña, y en los que muy poca ayuda pueden 
prestar, descuidándose en cambio su ins
trucción en las obras que han de ser su 
verdadero cometido en la guerra. 

2.* La escasez de recursos de Burgos, 
que no ha permitido que la instrucción de 
las tropas fuera más detallada y especial, 
razón por la que nos permitimos indicar 
que debiera estudiarse la situación de cada 
uno de nuestros regimientos para que es
tuviesen en puntos provistos de toda clase 
de recursos, y en que el clima permita 
prolongar las escuelas prácticas algo más 
tiempo del que se ha podido dedicar á és
tas en el año actual. 

Y 3.' La falta de un reglamento de 
escuelas prácticas que determine por una 
parte los limites d^ la instrucción teórica 
y práctica que debe darse á las clases de 
tropa; y por otra señale medios y forma 
de ampliar los conocimientos que adquie
ren los oficiales en nuestra academia, los 
cuales no pueden dejarse estacionarios en 
una época como la actual en que las cien
cias físicas y matemáticas, y especialmente 
sus aplicaciones á la guerra que más di
rectamente nos ¡nsteresan, van adquirien
do un desarrollo en el sentido práctico que 
es indispensable seguir sin interrupción, 
lo que no puede conseguirse con los re
cursos privados de cada uno; siendo este 
punto en nuestra opinión uno de aquellos 
á que principalmente deberían dedicarse 
los fondos disponibles para nuestras es
cuelas prácticas, si queremos ponernos á 
la altura que necesitamos para llenar cum
plidamente nuestra misión en los campos 
de batalla. 

LA ARTILLERÍA FRANCESA 
EN EL TONKIN. 

ON curiosas las noticias siguientes 
acerca de la artillería empleada por 
los franceses en el Tonkin, cuando 

en marzo del año corriente llevaron á cabo 
la expedición contra Bac-Ninh. 

Las íiierzas expedicionarias estaban orga
nizadas en dos brigadas. La primera llevaba 
la artillería siguiente: una batería de caño
nes de acero de 80 milímetros de montaña, 
sistema De Bange, servida por la artillería 
de tierra; dos baterías de cañones de mon
taña de á 4 (I) rayados, de bronce y avan-
carga, sistema Lahitte, servidas por artille
ros de marina; dos baterías de cañones de 
desembarco de acero y retrocarga de 6.1 mi
límetros, y una batería decañones-revolvers 
Hotchkiss, todas ellas servidas también por 
la artillería de marina. La segunda brigada 
tenía una batería de cañones de 80 milíme
tros de montaña. De Bange, y dos baterías y 
media de cañones de á 4 de montaña, La
hitte; la primera con artilleros de tierra y 
las sef̂ undas con los de marina. 

Había, además, un tren de piezas de re
serva, al que se daba impropiamente el nom
bre de tren de sitio, y que constaba de «na 
batería de cañones de 9$ milímetros (2) y dos 
de 80 milímetros de campaña, de modelo 
irregular (sistema Lahitolle). Estos cañones 
procedían del ensayo en grande 6 que se so
metieron en 1876, los dos sistemas De Bange 
y Lahitolle, ensayo que condujo á la adop
ción del primero. 

Se organizó, además, un parque móvil de 
municiones. 

El personal de la artillería de tierra esta
ba constituido por dos baterías montadas 
del 11." regimiento, organizadas provisional
mente como de montaña: un destacamento 
de obreros y artiñcieros y otro de 20 ponto
neros. Por cierto que este último se unió al 
destacamento de ingenieros que formaba par
te del cuerpo expedicionario, y con el con-

ili PMK> d«i proyaeUl 4 küAfftMBMt M dtl etllbrs da 
6 (!«Dtiin«tra«. Bata piui M oompldUneat» uiilotr» i 
nuestro >Dtifiruo ealloD d«moats&t r«y«do, de bionoe y 
de 9 csDtimetroe. 

(2» VéMe el •rticulo «obre t« artObrto U $Ut» fhi»-
cf en e«U RSVOTA, AO 1888, p*g. 186, tomo n de ta 
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curso de ambos se hicieron los trabajos de 
puentes del momento así como los de repa
ración de caminos, que fueron necesarios. 

El material de la artillería de tierra cons
taba de 12 piezas de montaña de 80 milíme
tros, 12 de campaña del mismo calibre y 6 
de 9$ milímetros. Las demás piezas pertene
cían á la artillería de marina, así como el 
resto de personal. 

El total de piezas era 75 y dentro de este 
número las había de seis especies distintas, 
necesitándose cinco clases de municiones di
ferentes. Esto y la circunstancia de estar en
cargadas las piezas á dos cuerpos indepen
dientes, como son las artillerías de tierra y 
de mar, no puede menos de haber perturba
do el servicio en alguna ocasión. 

La artillería de marina atalajó sus piezas 
en limonera, arrastrándolas por medio de ca
ballos; pero esto daba mal resultado, pues 
estando el terreno constituido casi todo por 
arrozales 7 pantanos, los caminos eran di
ques estrechísimos, por los cuales apenas ca
bía la cureña de montaña ó de desembarco 
con su pequeño carril de 73 centímetros, y 
la gran precisión que se necesitaba en la 
marcha no podía obtenerse del tiro de un 
caballo. A cada momento había que desen
ganchar para volver á colocar la cureña en 
dirección del dique. 

Las dos baterías de montaña de la artille
ría de tierra se encontraron sin mulos, que 
aunque se remitieron de Túnez, llegaron 
tarde. Se recurrió por esta razón ai arrastre 
por hombres, que unasveceseran los mismos 
artilleros y otras coolies del país contrata
dos. Las disposiciones adoptadas fueron dis
tintas en ambas baterías, y merecen cono
cerse por la aplicación que pudieran tener 
en nuestras {islas Filipinas, donde creemos 
que pueden presentarse casos análogos. 

En la una se llevaba la pieza con la boca 
hacia atrás: dos hombres llevaban la contera 
de la cureña por medio de un bambú atra
vesado y sujeto con alambre; otro bambú, 
llevado por otros dos hombres, iba reunido 
al primero por una cuerda; de este modo 
cuatro hombres tiraban de la pieza, pero se 
les relevaba ñrecuentemente y se necesitaban 
doce por cada una. 

Ed la otra batería iban las piezas con la 
boca hacia adelante, como se lleva una ca
rretilla. Un hombre iba detrás levantando b 

contera por medio de unas varas ó brazos, 
y de este modo guiaba las ruedas por donde 
convenia llevarlas; otros cuatro hombres 
arrastraban la pieza por medio de dos tiran
tes de cuerda. 

Las cajas de municiones eran llevadas á 
hombro por coolies; pero como éstos mar
chaban detrás de la batería y podian en cier
tos momentos quedarse retrasados, se ató 
una caja encima de cada pieza y se consiguió 
de este modo que cada cañón pudiese dispo
ner en los primeros momentos de siete dis
paros para romper el fuego. 

J. LL . Y G . 

EL GENERAL 

CONDE DE T O D L E B E N . 

i-OR EL GE.SERAL A. BRtALMOST. 

(Caotiotucioo.) 

UANDO los aliados después de la ba-
K^'fjli '^"^ '^^ Alma se establecieron, el 
CbiSSS 23 de setiembre, sobre la orilla de
recha del Belbeck, á media legua de Sebas
topol, no tenían nínguaa noticia exacta de 
la situación de esta plaza. Si en aquel día 
hubiesen dado el asalto á las obras que de
fendían el Norte de la rada, se habrían apo
derado de la fortaleza, pues Menchikoff no 
podía en aquel momento oponerles más que 
11.35o hombres, casi todos marinos, y fortifi
caciones insuñcientes, en parte derruidas (1) 
que se encontraban, dice el general Todle-
ben, en una'situacion desesperada. 

Hubieran podido también atacar fácil
mente y con las mismas probabilidades de 
éxito el lado Sur de la plaza, tan luego como 
se operó el movimiento sobre Balaklava, 
llevado á efecto el aS de setiembre. Si los ge
nerales Canrobert ¡2) y Raglán no lo hicie
ron, fué sin duda porque un reconocimiento 
ofensivo que verificaron dos divisiones fran
cesas y dos inglesas, bajo el mando del gene
ral Bosquct, les suministró noticias incom
pletas ó inexactas. 

<i E! ÍKTie i t l N-rie (jm itíraáÍM »!)a€l Udo de U plua, 
hibii'ittn leTMtado en iSií. y «na parle de *xa ptrapcint M 
habU ifrvúi'iQ hacia poco. 

'Ji Siint-Arnaad habva enlrcgadn el mando ) miiri<> et 1«) 
deaeiiembre. 
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La guarnición hizo grandes demostracio
nes de júbilo, cuando comprendió que iban 
á ser atacadas paso á paso, obras apenas 
empezadas y separadas por largos intervalos 
no fortificados. 

Tres semanas emplearon los aliados en 
desembarcar la artillería y en construir y ar
mar sus baterías. Todleben aprovechó este 
respiro para ejecutar atrincheramientos y ba
terías, que pusieron á la plaza en estado de 
contestar con éxito al primer cañoneo que 
la dirigió el enemigo en la jornada del 17 de 
octubre (i). 

• Este dia, dice el Inválido ruso, fué para 
Todleben de verdadero triunfo, porque que
dó desmontada una gran parte de la artille
ría de las baterías francesas (2), y tuvo que 
aplazarse el asalto que los aliados contaban 
dar en dicho dia {3).t 

Al conocer aquel brillante triunfo, obte
nido mediante los preparativos hechos en 
pocas semanas, el emperador Nicolás promo
vió á Todleben al empleo de coronel. 

Aquella aprobación de su soberano produ
jo el mejor efecto y decuplicó las fuerzas 
morales del joven ingeniero, que con tanta 
brillantez acababa de ponerse de maniñesto. 
Estimulados por su ejemplo y el de los almi
rantes, el vecindario y el ejército trabajaron 
dia y noche en las fortificaciones; ocupán
dose también en las obras á los prisioneros, 
í las mujeres y aun á los niños. 

La plaza se encontraba constantemente 
amenazada de asalto, y por eso Todleben no 
Podia dar á sus obras altos relieves, ni fosos 
profundos, flanqueados por caponeras ó por 
baterías bajas; de modo que la fuerza única 
de aquellas obras dependió de su numerosa 
artillería, hábilmente repartida y empleada 
con acierto Í4K 

Desde el principio del sitio, habia Todle-

(t) Se había abicHo U Irínchcra el lo de octubre. 
i») Dome* de un cómbale que duró cu»lro horas y media, 

^ 33 boca* <)e fuego francesas fueron rcdacidat k f-ilencin por 
•*» '4 q»e Todleben habia «tablecido para contrarrealarlat. 

U* Todleben opinat», ún embargo, que en dicho dia hu-
'**'* podl4o darte el analto, porque lo* 71 caflnnea de fmeao 
'•'M''* de lai bntrrtaa nglcsai habían dettruirto el baluarte nli-
••cro 3 f laa balcfias contigi^aa, que «alo tenían de armamento 
í* bocaa de foego de mediano calibre. 
^ • ' t-» niperiaridad de la atlilleria del litíado. debida en 
^"•••opolal iktarme de lae«uadr«,eaHO caao queterepeti-

P**", T no conatiiairía por ú Mo una gloria para Todleben: 
•* *<"pUjaiBJeiito de lai obras, la colocación en ellas ár dî ha 

ben tomado la inteligente resolución de dis
putar al enemigo el terreno exterior al re
cinto, por medio de fuegos de artillería y fu
silería; y le indujo á ello principalmente la 
circunstancia de que la infantería rusa esta
ba casi toda armada con fusil liso, que alcan
zaba á lo más aSo metros, mientras que los 
aliados tenían fusiles rayados, con un alcan
ce eficaz doble. Era, pues, evidente la nece
sidad de establecer á aquella infantería avan
zada por fuera del cuerpo de plaza, para com
pensar su desventaja. En consecuencia de 
esto, todas las obras (menos el baluarte nú
mero 4, al que se habia aproximado mucho 
el enemigo) fueron protegidas portfio/amíen-
tos (1) avanzados ó contra-aproches, que te
nían la misión de batir los trabajos de apro-
che y vigilar de cerca al enemigo. Tales alo
jamientos (que no deben confundirse con los 
pozos ó emboscadas para tiradores aislados) 
causaron grandes pérdidas al sitiador y per
mitieron á los rusos durante todo el curso 
de la defensa, hacer salidas que esparcían la 
alarma en las filas del enemigo, entorpecien
do además la marcha de los trabajos de sitio. 

Mas no se limitó Todleben á defender te
nazmente el terreno de los aproches, sino 
que en puntos favorables más allá de él cons
truyó obras de contra-aproche (a) que el ene
migo había de tomar antes de establecerse en 
el terreno que ocupaban, ó en las localida
des contiguas, batidas por sus fuegos de ar
tillería y fusilería, tanto de enfilada como de 
revés. 

Fueron las principales de dichas obras los 
reductos Selenghinsk y Volhynia y la luneta 
Kamtchatka, construidos los dos primeros á 
i.ooo y i.3oo metros del baluarte núm. 2, y 
el tercero á 63o del reducto Malakoft (3). 

anillerla, y el ftanqnco eficaz de •tu {uegot, atmque no hm» 
el usado generalmente, fueron los triunfos de aquel ingenitro. 
Tampoco las baterUa )' defensas qne teranlfr Sangeaia en Zt-
ragou tenían lo* per1Ue« asulea rcgUmentariot, ¡r sin em
bargo, icointa sangre no caet6 k los franceses el apodenne 
de élUs! (N. M T.t 

(1) Estos aloj*imtiH0í de lo* coatra-aproch** de S*b«Me-
pol, preaentaban di venas disposiciones, pero *a general eran 
úmples trincheras; algnnaa de tilas eatatm blindadM y upl-
lleradaa. (W. <W T.) 

(al Estas obras, como se yé ittfa** *1 toamerariu, triii 
nu> importantes, y couiatiaa en abras 4e campafla, rediictot 
r lonetas, de perfil resistente y buena organisacion interior 
para reaiatir al facgo de ardllerU. (N. M T.) 

(3) Delante de los balaartes nfimero* t y s (4ae lot (Má
cese* llamaron PttU-RUa» y GruU-Ridii taspectivamentc), 
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Los franceses abrieron la primera paralela 
ante la citada loneta Kamtchatka el 13 de 
marzo, y el 7 de junio fué cuando vinieron 
á tomar por asalto dicha obra. Tardaron, 
pues, ochenta 7 seis dias en acercarse á ella, 
desarrollando dos trincheras que midieron 
la una 3o6 y la otra ten metros. 

Delante del baluarte ntímero 4, único no 
defendido por contra-aproches, el sitiador 
pudo avanzar á razón de 36 metros diarios, 
mientras que en los ataques á los otros las 
zapas no se acercaban á la plaza más que de 
3 á 3 metros cada dia. 

El general Niel, en su relación del sitio, 
define bien el papel que hacian los contra-
proches. I Los rusos, dice, venian á sitiarnos 
en nuestras trincheras, situándose aún más 
cerca de nosotros que de la plaza. Desde sus 
emplazamientos los tiradores causaban enor
mes perjuicios á los artilleros de las baterías 
y á los trabajadores.» 

El general Todleben , que conocia perfec
tamente la historia de los sitios, se acordó 
sin duda al defender á Sebastopol, de las 
ventajas que habían conseguido con la de
fensa del terreno exterior los holandeses, 
que entre los modernos fueron los primeros 
en emplear los contra-aproches cuando su 
guerra con España f 1), y de los resultados no 
menos importantes que habian obtenido em
pleándolos Chamilly en la defensa de Grave 
en 1674, Meunieren la defensa de Maguncia 
en 1793 {3), y Gueisenau en la de Colberg 
en 1807 (3). 

Vauban no hace mención alguna de los 
contra-aproches en su De/ensí de ¡as pla

to* tntejo* de coaln-aproclw K ideUntaron huta gjo me
tras del recsBto. La loogitod total de tai obra», triacherai 
j nmalM de coatts-apnche, pu¿ de 7 kilbineircx. 

( I ) Hicieron oío principalmente de illoi en iSaa, al defen
der U plam de B«r(-op-Zaoni, contra el mart|né« de Etpinala, 
qoe trabo de larantar el «itin, deapne* de haber panudo 10.000 
hombres. 

(al Eata sitio 4ar6 norenU j tres dias, y cottb 16.000 hnm-
brss al principe de Oraa|c: la guarnición conauba de 7.000 k 
1.000 hombres, 

(3I Gaeiseoaa leraalA, damtc el sitio, on grao redocto 
B<An el WolWierg, i 1300 pasos del recinto, j anido k la pla
ca por nedio át noa comnnicaclon con traveses, redncto qoc 
fné tonado y recomiaistado rarias veces, pero qne retsrdA 
tiwrenta y castro dias la apertura de la primera paralela por 
los frsDcsaes, y permitié k la piamicioo hacer nna defeoss ac-

tiva, t pasar deque solo coosUba de 6.ooo boaobres (*). 

(*) Taabiea en la defensa ds Tarín conlrs los franceses, 
• • 1706,ss laiiilisrnn coa izito los caatra-a|»ocfaea. 

fas (I) y Cormontaigne se limita á recomen
dar el construir lunetas al pié del glásis. 

Por lo tanto, Todleben fué el primero que 
hizo amplia y apropiada aplicación de los 
trabajos de contra-aproche, que hasta en
tonces sólo se habian empleado en exigua 
escala; y en él recae el honor de haber dado 
el primer paso para las defensas largas y glo
riosas. En 1870, el valiente coronel Denfert-
Rochereau pudo, inspirándose en su ejem
plo V observando sus preceptos, detener á 
los alemanes durante tres meses ante la pe
queña V mediana plaza de Belfort. 

Todleben trazaba por sí mismo los contra-
aproches sobre el terreno; operación que te
nía que efectuarse de noche, cerca del ene
migo, y á veces en las mesetas mismas que 
ocupaban sus puestos avanzados, siendo in
dispensable en cada emplazamiento empe
ñar mortíferos combates para conquistar la 
posición, mantenerse en ella y proteger & los 
trabajadores. 

La Ruarnicion pudo, gracias S los contra-
aproches, efectuar continuas salidas para 
sostener el ardor bélico de las tropas, inquie
tar constantemente al enemigo y causarle 
graves pérdidas, obligándole á ocupar con 
gran fuer/a las trincheras. 

Otro principio del que habian sacado ex
celente partido los ingenieros antiguos, y al 
cual han renunciado casi todos los moder
nos, es el de la defensa interior ó sucesiva (2). 
Todleben lo observó estrictamente al cons
truir S retaguardia del recinto de Sebastopol 
los reductos de MalakoíT, Tchesmé y Rostis-
lafT, y al atrincherar la gola del baluarte 6, 
6 de la Cuarentena. Aquellas obras de ac
ción defensiva independiente hubieran re-

lt\ En ons memoria impresa en 1737, preconiís la cons
trucción de (l'chaa peqnefla» «en los Ttrtices de los iinpiloa 
sslieotes de Is coatrseacsrpa.» 

<a) No stf en Espalls, 7 para convencerse de ello basta 
lew las defeoMS de Zaragora en i8o4 7 iSoq. Recntrdeac lo 
qoe dice el msyor belga Ijorillard-Falltif, profesor de Brtal-
mont: *No porden pre«cntar«e mejores modelos sobre el psr-
ticnlar Ha defensa interior), qoe laa disposiciones defensivas 
tontadas por lot ingenieros espsAoles en Zaragoza • {Cmnc dr 
arfe mulitar, tomo v, lecci'^o xxi-l 

Debe.sin embargo, observarle, qoe el principio de la de
fensa interior, qoe por cierto no prodnjo en Sebastopol grao-
des resoltsdos, tampoco tiene en la fortíAcacíon conlempor^ 
nes la scepudon que el general Brialmont desearia. poesto 
qoe ha precoolrado hasta la eugeracion dicho prittCÍ|4o ><• 
sus Ubns 7 ca sM proyectos. H07 la nuToria de los ingenie-
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presentado importantísimo papel, á haber 
estado todas separadas enteramente del re
cinto, como se verificaba en el reducto Ros-
tislaff; pues sabido es que el reducto Mala-
koff, lejos de formar un atrincheramiento 
con defensa propia, era una extensión del 
reducto Korniloff, y que Mac-Mahon se apo
deró de él á viva fuerza al empezar el ataque 
del 8 de setiembre. 

Los franceses hablan cometido la falta de 
apoyar en trincheras subterráneas sus traba
jos de zapa, dirigidos contra el baluarte del 
Mástil, que podia ser atacado á viva fuerza, 
pues su perfil era muy débil y su armamento 
fácil de desmontar; y Todleben aprovechó 
con diligencia esta ocasión de prolongar la lu
cha y de aplicar sus conocimientos en el arte 
del minador. El éxito fué tal que los franceses 
no pudieron acercarse al baluarte del Mástil 
sino 132 metros en diez meses (del 20 de no
viembre de 1854 al 8 de setiembre de i853); 
mientras que delante del reducto de Mala-
koff, donde las zapas no se apoyaban en ra
males de mina, adelantaron gSo metros en 
tres meses (del 7 de junio al 8 de setiembre 
de i855). 

Reconociendo los numerosos servicios que 
Todleben no cesaba de prestar, el empera
dor Alejandro (1) le ascendió en 22 de abril á 
general-mayor, destinándole á su comitiva, 
y el 7 de mayo dispuso que se grabase su 
nombre sóbrela lápida de mármol que existe 
en la escuela Nicolás, donde habia hecho 
sus estudios. 

Después del asalto de 18 de junio, tan enér
gicamente rechazado, el emperador con
decoró á Todleben con la cruz de tercera 
clase de la orden de San Jorge, «en recom
pensa (decia el decreto) de los inteligentes 

ra* KcpUn lo qae y* rn i j}8 dcci» nuestro comendidor Scri-
bé: «U comomidad raucluí veces de cortar et turrtoH [baluar-
»te^ y deju-le at eacroign, confiando en lo de dentro el atrin-
•cberafnieoto 6 defensa interior}, hace mi» perezosos y méno« 
•mríosot !í» defensores, de lo que hace el %'er?ie que perdida la 
*paite principal no le« qneda rtáutU, y asi ponen todas las 
•faernu swfaa ea defenderse y se prci'mlea, al «• cntrario de los 
kotroB, qne perdida la parte voluntariamente, vienen ii perder 
'el lodo necesariamente • {Apntoi^ia m excusación f fax'or de 
UtfihHt4U del Reymo de Sápnlrt. fág%. 31 y n . l Í,V. dr¡ T.l 

(ti Alejandro II sucedió, en 14 de marto, al emperador Ni-
COUM. Hkcia esta lecha deiaren t Sebastopol lot fjrandes-
duques NicoUs y Mipiel, que habían i<k< k compartir los ptli-
fros de la defensa, y el principe Mcncbikoff, relevado del 
•Bando por enfermo, faé reemplazado por el principe Gort-
ciiiüufl. 

trabajos que ha ejecutado para la defensa de 
Sebastopol, que son modelos en el arte del 
ingeniero militar, y en reconocimiento por 
el heroico valor y varonil sangre fria que ha 
demostrado al rechazar el asalto del ene
migo.» 

II. 

Sin extender demasiado los limites de esta 
noticia, no podríamos reseñar todo lo que 
hizo Todleben durante la defensa de Sebas
topol; así es que nos limitaremos á citar los 
episodios más notables. 

Cuando el príncipe Menchikoff recibió re
fuerzos, hacia fines de octubre, quiso obli
gar á los aliados á levantar el sitio, atacando 
vigorosamente la derecha de los ingleses. 
Dicho ataque, mal combinado y mal dirigi
do, se verificó el 4 de noviembre y dio lugar 
á la batalla de Inkermann, en la que fueron 
derrotados los rusos á pesar de su superio
ridad numérica. 

En la retirada, el coronel Todleben, que 
habia estado presente en la acción, salvó, 
por medio de hábiles maniobras y con su ad
mirable sangre fria, á la columna de artillería 
de SoTmonoff, que estaba envuelta ya por 
los tiradores enemigos y amenazada de caer 
toda ella en poder de los vencedores. 

En el asalto dado el 18 de junio , los alia
dos fueron rechazados por la fusilería y por 
los metrallazos de un gran número de piezas 
de campaña que Todleben habia hecho mon
tar en baterías á barbeta preparadas de an
temano (i). En casi todos los puntos, así que 
el enemigo se lanzó al foso, los defensores 
subieron á los declivios y á los traveses, y 
le rechazaron á bayonetazos y 6 culatazos; 
maniobra prescrita por Todleben, que la ha
bia visto practicar con éxito á los turcos en 
Silistria. 

En aquel combate recibió el general Tod
leben una ligera herida en la cara, á petar de 
la cual permaneció en su puesto; pero dos 
dias después, estando en U batería de Ger-
vais, próxima á Malakoff, una bala I« atra
vesó la pierna derecha. 

La herida presentó en seguida un carácter 
alarmante, y hubo que trasportar i Todle-

(I) U «oalisar d sHio holiU 36 piWM> *• nmpate Mi 
tBooladaa. 
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ben al valle del Belbeck, en la parte Norte 
de la plaza, desde donde continuó siguiendo 
atentamente y dirigiendo la marcha de los 
trabajos; mas como no podia acudir en per
sona al terreno y asegurarse de la ejecución 
de sus órdenes, tuvo por desgracia que limi
tarse á hacer indicaciones generales á los dos 
coroneles de ingenieros que accidentalmente 
le reemplazaron; los cuales no poseyendo 
su aptitud ni su actividad, perdieron mu
cho tiempo y ejecutaron imperfectamente las 
obras dispuestas para reforzar los fuegos de 
la plaza contra las baterías de sitio estableci
das delante de Malakoff. 

A principios de agosto, el príncipe Gort-
chakoff reunió un consejo de guerra con ob
jeto de discutir si sería útil tomar la ofensiva 
para conseguir el levantamiento del sitio; 
proyecto por el cual abogaban los oficiales 
de órdenes del emperador que habia enton
ces en Sebastopol. Gortchakoff se oponia á 
ello, pero el consejo no fué de su opinión 
y prevaleció la de una salida por el rio 
Tscherna'ia. 

Antes, sin embargo, de llevar a cabo lo 
resuelto, el príncipe quiso conocer el dicta
men de Todleben, y acompañado de uno de 
los vocales del consejo se trasladó á su resi
dencia en el valle del Beibeck, el dia 14 de 
agosto. El ilustrado ingeniero condenó el 
proyecto de salida por aquella parte, hacien
do resaltar sus peligros y pronosticando que 
tendría desastrosos resultados, pero optó con 
argumentos decisivos por un ataque hacia 
el lado de Karabelna'ta. Sus razonamientos 
convencieron al príncipe hasta el punto de 
que pareció renunciar á la salida propuesta 
por la mayoría del consejo de guerra, pero 
los autores de la idea volvieron á insistir y 
al fin le decidieron i ponerla en ejecución. 
Se dio la batalla el 16, con los funestos re
sultados que Todleben habia predicho. 

En aquellos momentos la situación de Se
bastopol empeoraba de dia en dia: era cada 
vez mayor la superioridad de la artillería del 
sitiador sobre la de la plaza y las pérdidas de 
la guarnición eran tan considerables, que á 
fines de agosto escribió el príncipe Gortcha-
kolTal ministro de la Guerra: «sería una lo-
CBrad prolongar por más tiempo la defensa;! 
y sólo esperaba para evacuar la parte meri-
dional de la plaza á que terminase el puente 
que habia mandado echar sobre la bahía 

grande. Mientras se ejecutaba esta obra, pi
dió al general Todleben el proyecto de las 
defensas que habría que levantar para pro
teger la retirada, en caso de que fuese hosti
lizada con vigor; proyecto que fué aprobado 
el 24 de agosto por el príncipe Gortchakoff, 
mas poco después cambió éste de parecer, 
puesto que en i.° de setiembre anunció al 
ministro de la Guerra que estaba resuelto á 
defender obstinadamente el lado Sur, y que 
las pérdidas (valuadas en 800 á 900 hombres 
por dia) se repondrían con gente que sacaría 
de los cuerpos del ejército de operaciones, 
que aún contaba con 45.000 hombres. 

El 20 de agosto, Todleben, que continuaba 
en cama, habia dado detalladas instruccio
nes al coronel de ingenieros Hennerich.á fin 
de aumentar la potencia de los fuegos que 
barrían el terreno á vanguardia de Malakoff, 
y disponer las obras de manera que tuvie
sen buenas condiciones para resistir al asalto 
que juzgaba próximo; pero dichas instruc
ciones, como las anteriores, no se cumplie
ron :'i satisfacción del general. 

Se dio el asalto por seis puntos del recinto 
y empezó el dia 8 de setiembre á mediodía. 
La primera columna que salió de las trin
cheras fué la de Mac-Mahon, y sorprendió á 
los defensores en el momento de comer el 
rancho debajo de ios abrigos: las otras cinco 
columnas fueron rechazadas, y algunas de 
ellns varias veces consecutivas. Los aliados 
dieron en dicho dia doce asaltos, de los cua
les uno solo tuvo buen éxito; y tomaron 
parte en ellos 40.900 combatientes, contra 
24.500 rusos. 

Los primeros perdieron 10.067 hombres y 
los segundos 12.913, más 2000 de éstos que
daron fuera de combate á consecuencia del 
bombardeo que precedió al ataque. 

A las cinco de la tarde Gortchakoff, per
suadido ya de que era imposible recuperar el 
reducto de Malakoff, ordenó la evacuación 
de la parte Sur de la ciudad, siguiendo las 
instrucciones que aquella misma mañana 
habia pedido á Todleben, por conducto del 
jefe del estado mayor de la plaza. 

Se ha dicho que si el reducto de Malakoff 
no hubiese estado cerrado por la gola y he-
rizado de traveses, Mac-Mahon no habría 
podido mantenerse en él; pero el general 
Todleben en su relación de la defensa con
testó victoriosamente á dicha censura. Según 
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él, la pérdida de Malakoff debe atribuirse al 
defectuoso armamento de la segunda línea, 
á la disposición viciosa de ésta, unida á los 
flancos del reducto, y á la incuria del jefe 
de los minadores, que no hizo volar ni una 
sola mina en el momento crítico. 

La retirada, operación difícil y peligrosa 
como pocas, se efectuó sin que los aliados 
se opusieran á ella, y ni siquiera hiciesen 
fuego sobre las tropas que desñluron al al
cance de su artillería. 

Asi terminó aquella defensa memorable, 
cuyos episodios más importantes hemos re
cordado, porque constituye el principal titu
lo de Todleben al reconocimiento de su país 
y á la admiración de los ingenierus. 

El principe Gortchakotí, en su orden del 
dia, lechada en 12 de setiembre, dice: <Es 
un acontecimiento sin precedente en los 
anales militares, el que una plaza íortihcada 
precipitadamente y en presencia del enemi
go, haya podido resistir tan largo tiempo 
^349 días) contra un adversario cu)os prepa
rativos excedían considcrublemente en can
tidad al material que hasta hoy se acostum
braba á calcular para las operaciones de un 
sitio ^1).» 

b.1 principe daba las gracias por el concur
so que le prestaron ui general Usien-Sacken, 
jete de la guarnición ^2), á cuatro tenientes 
generales, a dos vice-almiranies y á diez ge
nerales mayores. ¡A '1 odleben lo ponía en 
última linea!.... Ll único general citado par
ticularmente, lué Buchmeyer, el que dirigió 
la construcción del puente sobre la bahía 
grande, «por medio del cual (dice el prínci
pe; pudo veriticarse á salvo la retirada de las 
tropas.» 

Mas esta obra valia tan poco comparada 
con las que había ejecutado Todleben, que 
bien se puede echar en cura á Oortchakoit 
el no haber sido justo con quien fué el alma 

11) En cletlo, al danc el ultimo ualto había So6 bocas da 
tucfo ca la* baUriaa de axaiiue, y i jlit co laa de deleiua del 
Sur de la plaza, LDcluyendo ca éstaa loa 234 cafW>iies de laa ba-
tctiaa de cok la. L-oa altado» díapararon duraau «I aitio 
1.3^6,000 caftonaiC'», qucmaroa 2f}.)oo,ooo cartucboa, cona-
Irayeron ttí baitriaa, S6 kilbinctroa de triochcraa y 1180 me. 
Uoa de calcnai y tamalea Oe mioa. 

Lea aittadoa coaaamicroa tC.joo.oao cartuchoa, conatna-
ycroD i )o tetcrtaa, 7000 mctroa de trincbcraa y obras da coo-
tra-aprocbe, y M H iDatroa de galcriaa y nnuUca d* mina. 

(ai S« k contad • « • c*r|« at >• 4« dickobrc da I S H -

de la defensa (i). Sin él, no hubieran bas
tado el valor incontestable y la abnegación 
sublime del soldado ruso, para obtener el re
sultado de que se muestra tan orgulloso el 
príncipe, y éste no hubiera podido decir en 
su proclama: «Sólo hemos dejado á nuestros 
adversarios las humeantes ruinas de una 
ciudad por nosotros mismos incendiada; y 
hemos conseguido el honor de hacer una 
defensa cuyo relato se complacerán en tras
mitir con orgullo nuestros hijos y nietos 
hasta las generaciones más remotas.» 

(Se continuará.j 

NECROLOGÍA. 

L Excmo. Sr. D. Pedro Burriel y 
Lynch, el más antiguo de los ge
nerales de ingenieros activos, y 

presidente de la junta especial del cuerpo, 
falleció el 19 del pasado noviembre, en esta 
corte, donde había nacido en 1817. Era hijo 
del general D. Antonio, conocido ventajosa
mente en la guerra de la independencia y 
en la de 1833. 

Empezó su carrera en i833 de subtenien
te de milicias provinciales; pasó después á 
nuestra academia, y salió de ella como te
niente del cuerpo en octubre de 1837. Desti
nado al regimiento del arma, y al ejército 
de operaciones del Norte, permaneció en él, 
como teniente y como capitán, hasta marzo 
de ÍÜ40, tomando parte en la defensa de Vi-
Uanueva de Mena, en la toma de Peñacerra-
da, en la del puente de Belascoain, y en otras 
muchas acciones de guerra. 

U) El hoy brigadier de nueatro cuerpo D. Juatt de QulrO' 
ga, hiio justicia desde luego k Todleben, en el folleto que pg-
blicú en I<j6 con el titula de Etpa»tt y la cvtstion át Oritntt. 
Véaae (pig. 9 0 , k qut atribuye la memorable defensa de Sa-
baatopoL «á la aparición providencial da un hombre da ingt* 
Qio, que usando de loa grandes medios de su patria de ud m e 
do digno de ellos, ha hecbo k Kusia una nueva revelación da 
su poder y so fortunai «ese hombre, de n&men mlUlail', ha 
hecho con la defenaa lo que ániea hiio con «1 niaiiie rano M 
arle de la lortibcacion el ilustre Vauban: BO faotaMar, tino 
recoger lo exiatcntc, organixarlo mejor y engrandactr su uao) 
y ha logrado asi, paralizar loa dos grandea medica de ataqaa 
del célebre ingeniero de Luto .\1V, pnea ni taa paraletai haa 
sido subcicDtes pata qaa loa aiüadOTaa Itogoaa k «bietto «I 
foao, Bi se taa becbo nao dat tito d* rebota contnlaa Uca d«a« 
cnbladaa obras de Scbaatopol... Eae ea el medio prkctico, taa 
(«perior al de loa autorea de stoicmaa, como lea grandea c*^> 
taaaa aea aupenotaa k toa qu* discatta to loa liteoa te aaln< 
tkgia.. (N.áMTJ 
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Fué profesor de la academia, estuvo des
tinado varias veces en la dirección general, 
mandó, siendo coronel, el segundo regimien
to del arma, fué subinspector de los distritos 
de Filipinas, Navarra, Galicia y Castilla la 
Nueva, y hacia 11 meses que desempeñaba 
el destino en que ha muerto. 

Por delegación del capitán general de Ga-
icia tuvo el mando de las tropas que com
batieron con éxito la insurrección del Ferrol 
en 1872; y en la üluma guerra civil fué co
mandante general de ingenieros del ejército 
del Norte, Uesde jumo de 1S74 á marzo de 
1873, tomando parte en los combates de las 
cercanías de ¿.siena, en la toma úc la Guar
dia, en los levantamientos Uel sitio de Irun 
y del oluqueo Ue Pampiona y ocupación del 
Monte-b.squinza. 

De!>empcno numerosas comisiones y entre 
ellas debemos citar la de indagacione:> milita
res en el Airica irancesa en 1S44, de la que 
tue jete ^̂ os otros dos individuos de la comi
sión eran el malogrado general O. Juan José 
dei V iiiar, y el primero de nuestros geogra-
los U. t-rancisco Goeilo, entonces capitanes 
de ingenieros ambos, cunio burnei;. \ isiiu 
esta comisión, ademas de la Argeita, la ciu
dad de i unez, la isla de Malta, y las plazas 
de Fans, Lyon y io ion, y por ultimo tuvo el 
encargo de inspeccionar la isla de Menorca, 
y proponer la mejor detensa de Mahon, como 
io ven neo. 

bn Argelia asisuó la comisión ú vanos 
combates y e&pedicioues de los tranceses, en 
el cuartel general de estos,y en 1847 presento 
todos sus viajes y observaciones detallados 
en una obra que es de sentir no haya sido 
impresa, pues es muy interesante y llena de 
cunosas noticias sobre las regencias üei oc-
riscas y esjpecialmente sobre la de Argei î̂ . 

El único trabajo de la citada comisión que 
se imprimió me la Metnorm aetcrifliya de 
las Jorttjicacwnes ae ¡aftaja de Ljrun, putjií-
caua en este periódico ^lomo iv, ÍÍ>^JÍ. t-n el 
se dieron a luz otro» dos trauajos de u. l^cdio 
Burriei, ei uno, LMmuieraciuHes subte tí sis
tema nwaerno de Jurtijicacion aaoftado en 
Prusiaj- Alemania piorno v, 1830;, y el otro 
la Dticripcutn de la audadeia federal de Has-
t*dt (tomo TU, ibizj. Ademas, como vocal 

(ij Urnon» tain i» ArgtluL—a tomo* íóL jr na •Un.— 
~-Má.—bMmtm «Mi muaco d« ingciuciiM. 

que íiié de la comisión de edificios militares 
creada en 1847, tomó parte en los trabajos de 
ésta, publicados en dicho año y en los dos 
siguientes. 

Ai terminar esta reseña de los servicios 
del general D. Pedro Burriel, u n sólo aña
diremos: que su cariño ai cuerpo le hizo re
nunciar dos veces y {wr hechos de armas, el 
empleo de mariscal de campo, por no servir 
fuera de aquél; que en su trato particular era 
un caballero y un excelente amigo, y que ha 
muerto como buen cristiano. 

CRÓNICA. 

La caja de la Sociedad benéfica de emplea
dos de ingenieros, según la cuenta presentada 
por el tesorero, tenia en io de setiembre líl-
timo la situación siguiente: 

Poetas. 

Existencia en hn de junio 2.173*43 
Recaudado por meses atrasados. . iJ4'23 
id. por id. adelaniudos 24*73 
Id. ea. el tercer trimestre 4>So"oo 

Suma 2.b20'43 

Por la cuota iuneraria del socio 
U. Lusebio boiano, tallecido en 
Mani.a i.ooo'oo 

Existencia en 3o de setiembre 
de ifc»4 i.82o'43 

ADVERTENCIA. 

La junta directiva del MKuoauii, 
agradecida á las simpatías que esta 
publicaciuii Juerece eii Portugal, 
iia acurdudu (¿ue, dei>de i.*̂  de eueru 
de iCtóO, ei precio de las susicricio-
ues pura a^^uel reino sea el del res
to de ia ptíUüibuia y uo ei üei ex
tranjero, es decii-, doce ¿teselas 
anuales eu vez de quince. 

MAÜRIÜ: 
£ a U laprcsu dci Mtmvrtai dt ¡mgtmurví 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

NOVEDADES ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la segunda 
quincena de noviembre de 1884. 

EnpleM 
en el 

cuerpo. 

T.« 

C.« 

C.« 

C.« 

C.« 

C.n 

C.° 

C." 

C." 

NOMBRES Y FECHAS. 

Ascensos. 
A comandante. 

D. Sizco Soto y Alonso, por pase á 
situación de supernumerario del 
comandante D. Ultano Kindclan. 
—R. O. 9 noviembre. 

Accpiun. 

D. José Ruiz y Ramos, por ascenso 
á comandante del capitán D. Six
to Soto y Alonso.—Id. id. 

Excedentes ^ue entran en número. 

ü . Julio Latuenie y Herrera, por 
ascensoá capitán üel teniente don 
José kuiz y Ramos.—R. O. 9 no
viembre. 

D. Juan Urtega y Rodés, por pase á 
la academia del cuerpo Uel tenien
te Ü. Luis Martínez.—Id. id. 

Supernumerarios. 
Sr. D. José Uiaz Meno y Sala, por 

pase al ramo de obras públicas en 
Filipinas.—R. O. 29 noviembre. 

D. Joaquín Barraquer y de Huig, 
por id. id id.—1(1. id. 

Ü. Salvador Mundet y Guerendain, 
por id. id. id.—Id. id. 

D. Ramón Ros y de Carcer, por id. 
id. id.—Id. id. 

Sr. D. Ricardo Valiespin y Sarabia, 
por id. id. id.—id. id. 

D. Rafael de Aguilar y de Castañe
da, por id. id. id.—Id. id. 

D. Julio Giraldez y Camps, por id. 
id. id.—Id. id. 

D. Juan Fernandez Shaw, por id. 
id. id.—Id. id. 

O. Juan Cólogan y Cólogan, por id. 
id. id.—Id. id. 

Excedentes. 
D. Arturo Casiillon y Barceló, de 

la situación de supernumerario, á 
petición propia. — R. O. 22 no
viembre. 

O. Ramiro de la Madrid y Ahuma
da, de la situación de supernu
merario, á petición propia.—Id. 
33 id. 

NOMBRES Y FECHAS. 

Fallecidos. 

M. C. Excmo. Sr. D. Pedro Burriel y 
Lynch, falleció en esta corte el 
19 noviembre. 

D. Antonio de la Torre y de la Pe
ña, id. en id. el iS id. 

C 

Destinos. 

C * Sr. D. Florencio Morgade y Sánchez 
del Villar, al primer batallón del 
tercer regimiento.—R. ü . 9 no
viembre. 

C D. José Albarrán y García-Marqués, 
á ayudante secretario de la sub-
inspeccion de Extremadura. — 
Id. id. 

C.° D. José Ruiz y Ramos, al primer ba-
tallón del tercer regimiento.— 
Id. id. 

T.* U. Julio Latuente y Herrera, al id. 
id. del primer id.—Id. id. 

T.* D. Juan Urtega y Rodés, al segun
do id. del cuarto id.—id. id. 

C." D. Ramón Domingo y Calderón, i 
la comandancia exenta de Ceuta. 
—Orden del D. G. i5 id. 

C." D. Fernando Recacho y Arguimbau, 
á auxiliar de la junta especial del 
cuerpo.—R. O. 17 id. 

Condecoraciones. 

C Sr. D. Francisco Arias y de KaU 
bermatten, la cruz sencilla de San 
Hermenegildo con la antigüedad 
de 18 de marzo de 1884.—R. ü . 11 
noviembre. 

C D. Carlos Vila y Lara, id. con la id. 
de 31 de agosto de i8i^.—Id. id. 

C * Sr. D. José Lezcaoo de Múgica y 
Acosta, id. id. con la id. de 18 de 
junio de 1877.—Id. id. 

C." D. Jerónimo Mateos y Tellez, id. id. 
con la id. de 3 de agosto de 1884. 
—Id. id. 

EMPLEADOS. 
D. Manuel Medina y Pagés. nom* 

brado dibujante de segunda clase 
de Granada.—Orden del D. G. 26 
noviembre. 



SECCIOlSr D E ANUNCIOS. 
TRATADO 

DE 

ARQUITECTURA MILITAR. 
para uso de la academia 

imperial j^ real del cuerpo de 
ingenieros en Auslria 

tXK el coronel del mismo 

JULIO DE WÜBMB, 
traducido (en 18G6) por el tenienU 

coronel, capiteode ingeniero* 

D. TOMAS O'RYAN. 
I vol. 4." con 36opágs. y atlas. 

1 7 ^ pesetas. 

APOLOGÍA 
EN 

EXCUSACIÓN Y FAVOR 
DE LAS FÁBRICAS 

DEL REINO OE ÑAPÓLES, 
POR KL COMENDADOR 

SCRIBÁ. 
Uanoscrito ilel ai^lo XVI, publicado 

por el corbDel, 
comandante de ingenieros 

D. KDUiRDü DI liHlATKaU[. 
1 vol. 8." xvi-206 págs. y 3 lám, 

5 pesetas. 
Se Aullan de venta en la administración del MBHOBIAL, 

EL CAPITÁN 

CRISTÓBAL OE ROJAS. 
ingeniero militar 

del siglo décimo sexto. 

APUNTES HISTÓRICOS, 
por el coronel 

tonlMite coronel de tng-enieroa 
D. KDO&RDO DK liBlATKGUL 

1 vol. 4 . ° c o n 236 págs. y i lám. 
6,60 pesetas con el retrato 

DEL CAPITÁN ROJAS 

y 6 pesetas sin él. 
calle de la Reina Mercedes. 

I 

BALÍSTICA ABREVIADA. 
MMUMI de procedimientos prácticos y expeditos pan la resolución 

de los problemas de turo, 
ADAPTADO AL USO DE LOS INGENIEROS MILITARES. 

nCtPILáOO T OIIDHAOO 
POR EL TEN1E^TE COHONEL GRADUADO 

D. JOAQUÍN DE LA LLAVE Y GARCÍA. 
capitán ue ingenieroe y profewr de la academia del cuerfio. 

Un v o l u m e n en 4." c o n 97 páginas y una lámina .—Se vende á 3 pesetas e n Gua-
dalajara, dirigiéndose los pedidos al autor en la academia d e ingenieros . 

P E D R A Z A Y O R T E G A . 

6E0METR.A DESCRIPTIVA. 
i.*parte—Bsctas y plaaos—2.'' edición 

Un tomo y un atlas.—15 pesetas. 
En GuaUalajara, academia üe Ingenie
ros, y en Madrid, Museo de Ingenieros. 

cScS- - 6 * 0 

S LAS DINAMITAS á 
l'úl ÁPUGáC¡úlK3 i U íüDOSIfili lí i Li GUiRRi 

Son Joaquín Rodrignes Sar&n, 
CuruDel oe ejercito, 

Teiiieuie cuionel ue Ingenieros. 
Un l o m o en 4 . " — S K I S pesetas .—Calle 

'¿ de ia R e m a Mercedes, palacio San Juan . ^ 
cy»a ' -. • • : • .-• • - ^ . i - : - ! . : — - S L » Q 

, _ AMETRALLADORAS. 
DbSCRlFCluN V USU D t LUS Sib lLMAb MAS o i P L E A D Ü S . 

POR t L CAPITÁN DE INCEMEKÜS 

D. FRANCISCO LÓPEZ CARVAYO. 
Se halla de venta en Madrid, al precio de 4 pesetas en la librería Guitenberg, calle 

del Principe, a donde se dirigirán todos los pedidos, y en la administración del Me
morial de Ingenieros, calle de la Reina Mercedes. 

i ^ UIA DEL ZAPADOR EN CAM-
V f PANA, por el comandante D, Ma
nuel Arguelles.— Un tumo y un atlas. 
—Se vende á 11 pesetas, en Madrid, 
calle de la Reina Mercedes, palacio de 
San Juan. 

'^rRACClUN EN V Í A S FÉRREAS, 
X por el comandante D. José Mar va y 

Mayer.—Dos tomos en 4." y un atlas en 
folio.—Precio io pesetas.—Madrid, calle 
de la Reina Mercedes.— (juadala^ara, 
Academia de Ingenieros. 




